CIEN ANOS 
DE LA SECRETARÍA 
DE EDUCACIÓN PÚBLICA 


DIÁLOGOS 
DESDE EL PRESENTE 


Ernesto Treviño Ronzón 
Dulce María Cabrera Hernández 


Coordinadores 


Esta obra fue dictaminada y aprobada por pares académicos en formato do- 
ble ciego. Se trata de especialistas reconocidos en el campo de la educación y 
la historia, con nombramiento vigente en el Sistema Nacional de Investiga- 
dores. Los dictámenes obran en manos de la editorial. Los coordinadores 
y los autores cuentan, además, con una copia cegada de dichos documentos. 


CIEN ANOS 
DE LA SECRETARÍA 
DE EDUCACIÓN PÚBLICA 


ly PA, a 
SR 
ul FN 


DIÁLOGOS 
DESDE EL PRESENTE 


Ernesto Treviño Ronzón 
Dulce María Cabrera Hernández 


Coordinadores 


Corrección y cuidado de edición: Isabel Juvera 
(editoraOservicioseditoriales.net) 


D.R.O 2022, Ernesto Treviño Ronzón y Dulce María Cabrera Hernández 
(coords.) 


D.R.O Universidad Veracruzana, 2022. Lomas del Estadio S/N, Zona 
Universitaria, Xalapa, Veracruz, México 
Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales de la Universidad 
Veracruzana. Diego Leño, 8, Colonia Centro, Xalapa, Veracruz, 
México (www.uv.mx/iihs) 


D.R.O Primera edición, 2022, Servicios Editoriales / Editorial Balam, 
México (www.servicioseditoriales.net) 


Ilustración de la portada: El sueño, Diego Rivera, 1928 (Patio de las Fiestas, 
Palacio Nacional) 


ISBN 978-607-7963-57-8 


Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en las leyes, queda 
rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la 
reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, com- 
prendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de 
ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos. 


Impreso en México / Printed in México 


ÍNDICE 


Introducción 
Ernesto Treviño Ronzón y Dulce María Cabrera Hernández 


PRIMERA PARTE 


Comenzó con inquietud, avanzó con melancolía. 
Acercamiento a las paradojas políticas, pedagógicas 
y culturales de la SEP en su centenario, Ernesto Treviño Ronzón 


Emergencia y procedencia de la SEP. La institucionalización 
de la educación pública, Reinalda Soriano Peña 


La SEP: 100 años de navegar entre mareas turbulentas 
y de diverso signo y exigencia, Rosa Nidia Buenfil Burgos 


SEGUNDA PARTE 


La SEP en el desarrollo y la configuración del sistema 
de educación superior en México, Emmanuel Álvarez 
Hernández 


11 


21 


43 


69 


99 


8 ÍNDICE 


Extranjeros en la Educación Superior en México, 
en el siglo Xx, José Galindo Rodríguez, Kevin Iván Vázquez 
González y Eduardo Lezama Cuevas 119 


Gratuidad de la educación superior, Dulce María Cabrera 
Hernández 139 


TERCERA PARTE 


Educación rural e integración indigenista. 
El Proyecto Carapan de Moisés Sáenz, José Manuel 
Velasco Toro 163 


La SEP y la federalización educativa en Baja California, 
1921-1952, María del Rosario Maríñez 187 


La SEP y el proyecto de unificación magisterial en 1943: 
El surgimiento del SNTE, Marian Mendoza Gómez 207 


La “reforma educativa” como solución al conflicto 
de 1968: La demanda no solicitada por el movimiento, 
Itzel López Nájera 227 


Jesús Reyes Heroles y la SEP: Trayectorias paralelas 
y ocaso del proyecto educativo posrevolucionario, 
Víctor Manuel Andrade Guevara 247 


CUARTA PARTE 


100 años de la SEP: ¿En dónde estamos hoy? 
¿Qué tan necesaria es la evaluación de políticas?, 
Arcelia Martínez Bordón 275 


Politicidad, reforma educativa y deliberación pública 
digital. Análisis en clave político-discursiva, Fabio Fuentes 
Navarro 303 


ÍNDICE 9 


Lo educativo y sus condiciones identificatorias 
en la Ley General de Educación en México, 
Sergio Gerardo Malaga-Villegas 335 


El papel de la Secretaría de Educación Pública 


y la construcción del sujeto educado en México, 
Rodolfo Cruz Vadillo 361 


Corolario, Ernesto Treviño Ronzón y Dulce María Cabrera 
Hernández 385 


Información de las y los autores 389 


POLITICIDAD, REFORMA EDUCATIVA 
Y DELIBERACIÓN PUBLICA DIGITAL. 
ANALISIS EN CLAVE POLITICO-DISCURSIVA 


Fabio Fuentes Navarro* 


INTRODUCCIÓN 


ría de Educación Pública (SEP). El 3 de octubre de 1921 es la fecha 
en la que se publicó el Decreto de su creación como Secretaría de 
Estado en el Diario Oficial de la Federación (DOF). Su antecedente in- 
mediato fue la Secretaría de Instrucción Pública, cuyo primer titular 
fue Justo Sierra en 1905 (Álvarez, 2001). A partir de José Vasconcelos, 
el primer secretario de Educación Pública de México, 38 varones y tres 
mujeres han ocupado la titularidad de la SEP,! seis secretarios conclu- 


-s el año 2021 se cumplieron 100 años de la creación de la Secreta- 


*Profesor en el Departamento de Investigación de la Universidad Pedagógica 
Veracruzana. 

Este trabajo forma parte de los avances y resultados de la investigación en curso 
“Reformas y políticas educativas en México durante el periodo 1994-2024. Histori- 
cidad, politicidad y virtualidad”, que llevo a cabo como parte de mis actividades 
sustantivas en la universidad. El capítulo se nutrió de las observaciones y sugeren- 
cias de la Dra. María Magdalena Méndez Martínez y del Mtro. Carlos Adrián 
Campillo Lazcuráin, a quienes les expreso mi gratitud por la lectura y revisión crí- 
tica de la última versión. 

1Narciso Bassols (1931-1932 y 1932-1934), Jaime Torres Bodet (1943-1946 y 
1958-1964) y Fernando Solana Morales (1977-1982 y 1993-1994) fueron titulares de 
la SEP en dos periodos presidenciales, y solo Manuel Gual Vidal (1946-1952), José 
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yeron un periodo presidencial completo y tres repitieron el cargo en 
otro periodo. 

En el lapso de un siglo y en el transcurso de veinte periodos pre- 
sidenciales, resulta execrable no advertir que la SEP ha impulsado e 
implementado acciones que han contribuido a la expansión de los servi- 
cios educativos del Estado Mexicano, y con ello a la educación formal 
e institucional —en diferentes niveles y modalidades— de un amplio 
sector de la población del país, en principio, desde la hipótesis de dar 
cumplimiento a lo establecido en la Constitución Política de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos (CPEUM) y a lo dispuesto en las leyes secunda- 
rias en materia educativa. Sin embargo, también resulta ominoso no 
señalar que la SEP, desde su creación, ha estado bajo el asedio de fuer- 
zas de procedencia diversa (políticas, sindicales, empresariales, i. a.) 
ante las que sus autoridades y funcionarios han cedido, delegado o 
claudicado parte de sus facultades o atribuciones conferidas consti- 
tucional y legalmente, con efectos —en ocasiones nocivos, a veces 
benéficos— en diferentes áreas del campo educativo (curricular, pe- 
dagógico, escolar, académico, administrativo, laboral, e. g.). 

Con las reformas educativas implementadas en México a partir de 
la década de los noventa, parece más claro comprender que las autori- 
dades y los funcionarios de la SEP no siempre se han hecho cargo de la 
rectoría de la educación en el país, y con ello admitir que, en materia 
educativa, el Estado mexicano haya dimitido parte de sus atribuciones 
y facultades. En consecuencia, la SEP ya no representa esa institución 
que inspiraba y proyectaba los ideales por los cuales fue creada, y 
tampoco es la otrora entidad del gobierno federal cuya titularidad la 
ocupaban personas con necesaria experiencia y conocimiento en el ám- 
bito de la administración pública y el campo de la educación, y que, 
además, en lo general contaban con cierto prestigio profesional o polí- 
tico —de esa SEP apenas se distinguen algunas huellas en las superfi- 
cies de inscripción del discurso educativo institucional —. Desde hace 
ya varias décadas, la SEP se ha instituido en un terreno simbólico de 
lucha cultural en el que se lleva a cabo la disputa político-ideológica 
por la hegemonía del proyecto educativo en turno, un territorio en el 
que se pugna por “conquistar” la prerrogativa de la rectoría de la edu- 


Ángel Ceniceros Andonegui (1952-1958), Jaime Torres Bodet (1958-1964), Agustín 
Yáñez Delgadillo (1964-1970), Víctor Bravo Ahúja (1970-1976) y Reyes Tamez Gue- 
rra (2000-2006) concluyeron el cargo en el mismo periodo presidencial en el que 
fueron designados. 
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cación o del sistema educativo nacional (Campillo, 2019); una arena 
física y simbólica en la que se confrontan continuamente personas o 
grupos de personas por múltiples y diversos intereses (normativos, la- 
borales, gremiales, e. g.); asimismo, por supuesto, en un espacio guber- 
namental en el que se producen, procesan, instrumentan y distribuyen 
soluciones o tentativas de solución a un conjunto amplio y heterogé- 
neo de problemas públicos (y no-públicos) en materia educativa. 

Con el cambio de ruta que se ha producido en todos los sectores de 
la esfera de gobierno desde el 1 de diciembre de 2018, resulta impen- 
sable pausar la reflexión acerca de las implicaciones que este viraje po- 
lítico ha provocado en la dinámica de las administraciones públicas 
federales y estatales especialmente en el sector educativo; sobre todo a 
partir de que la SEP ha estado impulsando la puesta en marcha de una 
reforma educativa con la pretensión de subvertir —modificar, inte- 
rrumpir, complementar o suprimir— a las que le precedieron; reforma 
que ha sido seriamente cuestionada por la academia, organismos de la 
sociedad civil, partidos políticos, sindicatos de docentes, entre otros 
sujetos educativos, con cuestionamientos prolijos, analíticos y funda- 
mentados, otros sólo mediáticos o cuyunturales, y los más, de pura 
opinión. Consecuentemente, el trabajo analítico es necesario para po- 
ner distancia de las enunciaciones simplistas, adanistas y retóricas que 
han intoxicado la deliberación pública y capturado el sentido común 
—ocasionalmente también la discusión académica— en los últimos 
años, incluso que han implicado la toma de decisiones de la propia SEP 
para diseñar y operar reformas y políticas educativas. 

Lo que presento son hallazgos y constructos preliminares y par- 
ciales derivados de una investigación en desarrollo? que tiene como 
propósito general analizar la politicidad de las reformas y políticas 
educativas desde la década de los noventa del siglo pasado hasta el 
presente, así como perfilar la forma en la que opera esta politicidad en 
la producción de sujetos, prácticas y procesos en el espacio público di- 
gital a través de una novedosa forma de debate público, que he deno- 
minado deliberación pública digital. Este estudio de largo alcance tiene 


2 Esta investigación la llevo a efecto dentro de la línea de investigación y genera- 
ción de conocimiento “Políticas educativas y lo político en la producción de subjeti- 
vidades”, que desarrollo en la UPV. 

3 Para este capítulo, por deliberación pública digital concibo la participación activa, 
voluntaria y comprometida de actores de diversos sectores de la sociedad que es po- 
sible en un Estado liberal democrático, quienes en el ejercicio de sus derechos y obli- 
gaciones ciudadanas no sólo pretenden interpelar a las y los usuarios del “espacio 
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como punto de partida la tesis desarrollada por Ornelas en su amplio 
e importante trabajo investigativo acerca del sistema educativo mexi- 
cano (2008, 2016, 2018, 2020), la cual afirma el carácter perdurable de 
la contienda por la educación nacional; lo llevo a cabo a partir de la 
corriente de pensamiento generada por Ernesto Laclau en la Escuela 
de Essex (Inglaterra), conocida como Discourse Theory and Political Ana- 
lysis, e impulsada y desarrollada en México y América Latina para la 
investigación social y educativa por Rosa Nidia Buenfil Burgos, conce- 
bida y diseminada como Análisis Político de Discurso (APD).* 

En este capítulo, consecuentemente, expongo una serie de reflexio- 
nes y argumentos procedentes de la investigación en marcha ya referi- 
da, y tiene como objetivo principal presentar lo que he encontrado y 
logrado construir en la primera fase de su desarrollo; específicamente 
da cuenta de la exploración teórica y analítica efectuada acerca de la 
politicidad en el carácter perdurable de la educación pública. Las inquietu- 
des que han posibilitado esta fase de la indagación preguntan acerca 
de la contienda perdurable en las reformas y políticas educativas de 
México, en un entorno cultural, social y político al que Levi (2007) de- 
nominó cibercultura a finales de la década de los noventa por el predo- 
minio de las conexiones e interacciones humanas a través de la red de 
internet, en un ambiente en el que es común el uso de términos acu- 
ñados, inscritos o resignificados básicamente en los campos de la in- 
formática y comunicación, como las palabras red, infósfera, redarquía, 
virtualidad, sociodigital, espacio digital, plataforma virtual, entre otras. 
Específicamente se cuestiona la función de la perdurabilidad de la 
contienda en la relación gobierno-ciudadanía frente a las reformas y 
políticas educativas que se conciben e implementan para el desarrollo 
social, mejoramiento de la democracia y solución de problemas públi- 
cos educativos, en una época en la que la virtualidad deviene como 
forma de percibir la realidad, habitar el mundo y actuar colectiva e in- 
dividualmente. El supuesto que dota de sentido a estas interrogantes 
y que orientó la indagación de la politicidad afirma que lo público de la 


público digital” mediante la emisión de mensajes en diferentes Sitios de Socializa- 
ción en Red (Social Networking Sites O SNS, por sus siglas en inglés), como Twitter, Fa- 
cebook, Instagram, TikTok, e. g., sino también orientar sus opiniones acerca de los 
asuntos y problemas públicos, y con mayor intención incidir en la toma de decisio- 
nes de los actores de cualquier esfera (pública, privada, gubernamental). 

4De aquí en adelante puedo referir al Análisis Político de Discurso con las si- 
guientes nociones: analítica, mirada analítica, analítica político discursiva, lectura políti- 
co-discursiva o análisis en clave político discursiva, incluso sólo por la siglas APD. 
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educación pública es un espacio en litigio, cuya lucha actualmente se 
dirime cognitiva y afectivamente en el espacio público digital, en los que 
actores de diversa procedencia (esferas de gobierno, sociedad civil, or- 
ganizaciones no gubernamentales, empresas, medios de comunicación 
y sindicatos de docentes, í. a.) se involucran con múltiples propósitos y 
heterogéneos modos de expresión que se desplazan continuamente in 
between los pares oposicionales promovidos por el pensamiento mo- 
derno occidental: lo racional y lo pasional, lo cognitivo y lo sensitivo, 
exemple gratia. 

El contenido del capítulo está ordenado en la siguiente estructura: 
primero presento al APD como el horizonte de intelección de este estu- 
dio y la estrategia metodológica que diseñé y llevé a efecto; luego, a 
partir de aportes diversos, doy cuenta de la noción politicidad como 
herramienta teórica para la inteligibilidad del carácter perdurable de 
la contienda por la educación; posteriormente, en cuatro subapartados 
expongo el análisis político discursivo que realicé. Finalizo el escrito 
con una conclusión y unas breves notas en las que destaco los princi- 
pales insumos logrados en esta fase de la investigación. 


HORIZONTE ANALÍTICO Y ESTRATEGIA 
METODOLÓGICA 


En esta etapa de la investigación focalicé en la politicidad de las re- 
formas y políticas educativas ejecutadas en México durante los dos 
últimos periodos presidenciales, en los que el uso del internet no sólo 
se ha masificado e intensificado en nuestro país y el mundo, sino en 
el que también se han producido múltiples y diversos cambios cul- 
turales, societales, identitarios, gubernamentales, comunicacionales y 
educativos? í. a, como consecuencia de esta tecnología (Valle y Jimé- 
nez, 2020, 2021; Jiménez y Valle, 2021); periodos en el que la virtua- 


5 La investigación educativa en México ha demostrado estos cambios. Los tra- 
bajos (ponencias, artículos, libros, e. g.) presentados en eventos académicos y de 
investigación educativa, como los que convocan y organizan diversas IES (públi- 
cas y particulares) y organizaciones de la sociedad civil, entre las que destacan el 
Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE), la Sociedad Mexicana de 
Educación Comparada (Somec), el Programa de Análisis Político de Discurso e In- 
vestigación (PAPDI) y la Red de Posgrados en Educación (RedPE), dan cuenta de 
estos cambios. 
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lidad se ha convertido no sólo en un vocablo de uso común por el 
que circulan significados diferentes, similares y antagónicos (Ramí- 
rez, 2021), sino también en un significante que se utiliza para dar 
cuenta de aquello que se asume apriorísticamente como falso, iluso- 
rio, imaginario u opuesto a lo real (Levi, 1999), tanto en el habla co- 
loquial como en los lenguajes con los que se establecen relaciones e 
interacciones humanas en el espacio público digital principalmente 
en sitios de socialización en línea (Ábrego, 2013); por supuesto, lo an- 
terior no implica renunciar a la crítica de estas formas de interaccio- 
nes en el nuevo espacio de deliberación pública. 

Lo que se presenta aquí no se inscribe directamente en los análisis 
de coyuntura, análisis de políticas públicas o evaluación de políticas 
educativas. Stricto sensu se expone un análisis político- discursivo de 
la politicidad en aspectos clave de las dos últimas reformas educati- 
vas derivadas de la transcisión democrática en México (2013 y 2019), 
en una condición epocal en la que la globalización, el cosmopoli- 
tismo y el neoliberalismo conforman el zeitgeist de nuestro tiempo 
(Mouffe, 2007), donde el habitus digital no sólo posibilita mostrar el 
“sentido práctico con que los individuos están utilizando o poniendo 
en práctica las TIC en los diferentes espacios sociales” (Casillas y Ra- 
mírez, 2021: 35), sino que también contribuye a la inteligibilidad del 
uso de estas TIC en el espacio público digital, en donde ahora tienen 
un lugar privilegiado la ambigúedad entre “lo real” y “lo virtual”, el 
desplazamiento de fronteras geopolíticas otrora impensables, la sub- 
versión de las interacciones humanas y la producción de nuevas 
subjetividades. El Análisis Político de Discurso (APD) es el horizonte 
de intelección que posibilitó la inteligibilidad de la politicidad en esta 
condición, en la que el internet y “las redes sociales y su impacto en 
la totalidad de la vida social, ética política, económica y cultural, es 
definitiva” (Valle y Jiménez, 2021: 7). Por ello resulta pertinente pre- 
cisar que el APD constituye 


una perspectiva de investigación que se ubica en el debate entre moderni- 
dad y posmodernidad, se nutre de diversas aportaciones disciplinarias y 


6 Lo virtual se entiende aquí como lo expresa Levi: “Lo virtual, en un sentido 
estricto, tiene poca afinidad con lo falso, lo ilusorio o lo imaginario. Lo virtual no 
es, en modo alguno, lo opuesto a lo real, sino una forma de ser fecunda y potente 
que favorece los procesos de creación, abre horizontes, cava pozos llenos de senti- 
do bajo la superficialidad de la presencia física inmediata” (Levi, 1999: 8). 
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enfoques teóricos para el análisis de lo social. Involucra un cuidadoso tra- 
bajo de compatibilización de los aportes que incorpora, ya que éstos tienen 
procedencia diversa, y esta compatibilización se realiza en torno a una serie 
de posicionamientos ontológicos, epistémicos, éticos y políticos que procu- 
ran la mayor consistencia en la elección de conceptos y estrategias de bús- 
queda y análisis de la información (Buenfil, 2011: 128). 


El trabajo investigativo desde el APD, ergo, implicó: a) adoptar una 
postura ontoepistemológica acerca de la realidad; b) habilidad en el 
uso de sus herramientas teórico-conceptuales y lógicas de intelección, 
y c) la configuración y puesta en marcha de una estrategia metodoló- 
gica que permitiese dotar de consistencia al encadenamiento de las ac- 
ciones investigativas llevadas a cabo. Es necesario señalar, sin embargo, 
que la selección de esta perspectiva de investigación para el abordaje 
de la perdurabilidad de la contienda por la educación no fue un asun- 
to azaroso sino más bien intencionado, cuya finalidad ulterior consis- 
tió en mostrar las enunciaciones adanistas, simplistas, rápidas y fáciles 
acerca de las reformas y políticas educativas que se han producido en 
condiciones histórico-políticas y socioculturales en las que predomina 
relaciones y comunicaciones construidas con el uso del internet. De 
otro modo: el uso del APD exigió “alejarse de posturas que buscan ex- 
plicaciones únicas y definitivas” (Cruz, 2013: 72) y poner distancia de 
las enunciaciones deterministas y categóricas y axiomáticas que ca- 
racterizan a la doxa, la retórica gubernamental” y la opinión generali- 
zada8;, también requirió explorar territorios movedizos y claroscuros 
donde el carácter perdurable de la contienda por la educación se ha 
intensificado en la última década con inusitada potencia por la presen- 


7 Por retórica gubernamental me adhiero a la concepción de retórica de Macías y 
Traslaviña, quienes apuntan que “En la retórica, la verdad no se encuentra en lo 
que se dice, sino en la técnica utilizada del que convence sobre esa verdad. De he- 
cho, es a través de la retórica, como habilidad y procedimiento técnico, que se pue- 
de persuadir a otro de creer la verdad de una mentira. La retórica es un oponente de 
la parresía, no sólo por su relación con la mentira, sino porque la retórica es el arte 
mismo de hacer de una mentira una verdad, por medio de la persuasión. La retóri- 
ca como técnica hace posible convencer a otro de la verdad de una mentira y la 
mentira de una verdad” (2021: 74). 

8 Lo señalado por Flores-Crespo respecto de la reforma puesta en marcha du- 
rante la Administración Pública Federal 2012-2018 en materia educativa, también 
cobra sentido para el caso de la reforma educativa de la actual Administración Pú- 
blica Federal 2019-2024: “La cantidad de tinta y saliva era inversamente proporcio- 
nal al matiz y al juicio ponderado” (2018: 9). 
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cia y actividad de actores diversos (políticos, académicos, religiosos, 
empresariales, sindicales), entidades gubernamentales (SEP, SB, Segob, 
IMSS), organismos no gubernamentales nacionales e internacionales 
(ONU, OMS), organizaciones de la sociedad civil (COMIE, Mexicanos Pri- 
mero, México Evalúa), medios de comunicación masiva (periódicos, 
revistas) y portales digitales especializados en temas educativos (Edu- 
cación Futura, Profelandia, Insurgencia Magisterial, Revista Aula, e. g.), 
entre otros; me refiero al espacio público digital; asimismo demandó 
indagar qué y quiénes se incluyen o excluyen en ese litigio, saber qué 
y quiénes quedan al interior o al exterior del espacio público digital y, 
ergo, de la deliberación pública digital en torno a las dos últimas refor- 
mas y políticas educativas. Consecuentemente, en esta analítica se des- 
taca lo político como figura de intelección que posibilita develar lo que 
Treviño y Tolentino denominan estructura de politicidad, la cual re- 
sulta “de prácticas discursivas articuladas contingentemente que tie- 
nen lugar en campos donde diversos elementos participan en esa red 
de relaciones de significación que las transforman y constituyen a la 
vez” (2017: 12). 

Para la exploración configuré una estrategia metodológica compues- 
ta de cuatro momentos: primero se conformó el corpus de análisis; 
luego, o casi en paralelo, se realizó una revisión y delimitación teórica- 
conceptual que diera cuenta de la politicidad como herramienta para la 
inteligibilidad de la perdurabilidad de la contienda por la educación 
pública; de manera colateral, también, se identificaron las categorías 
clave de esta fase de la investigación: politicidad, reforma, reforma 
educativa, reformador y grupo reformista. Después se establecieron 
diferentes tipos de relaciones a partir del uso de las herramientas teó- 
ricas y lógicas de intelección del APD con relación a las preguntas de 
investigación, por último se diseñó una estructura para la exposición 
del análisis, hallazgos y constructos de esta etapa inicial del estudio. 
Las acciones investigativas llevadas a cabo, por tanto, no necesaria- 
mente fueron secuenciales sino más bien recursivas, en el entendido 
de que se asumió al proceso investigativo como un acoplamiento con- 
tinuo, perfectible e inacabado entre: a) la postura ontoepistemológica 
asumida respecto de la realidad; b) las teorías y conceptos que se re- 
fieren al objeto de estudio; c) los medios, técnicas e instrumentos para 
recolectar datos e información; d) la configuración, depuración y deli- 
mitación del referente empírico; e) los procedimientos para organizar, 
sistematizar, seleccionar y analizar el corpus de análisis, y f) las estrate- 
gias de intelección para intuir y pensar relaciones posibles entre las no- 
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ciones que integran el objeto de estudio desde una analítica específica; 
esto con la finalidad de esbozar o formular una nueva configuración 
discursiva de la realidad que sea inteligible, potencialmente útil y pro- 
vocadora de nuevas problematizaciones en el ámbito académico y en la 
investigación social, así como en la investigación educativa —potencial- 
mente útil en la esfera gubernamental de la SEP—. Para Treviño (2021), 
sin embargo, es insuficiente la sola enunciación de la estrategia meto- 
dológica para dar cuenta de la consistencia entre las acciones investi- 
gativas realizadas y los resultados obtenidos; desde su óptica resulta 
necesario explicitar o describir el procedimiento analítico llevado a efec- 
to. Consecuente con este señalamiento, el análisis de la politicidad en las 
reformas educativas de las administraciones públicas federales 2012- 
2018 y 2018-2024 lo llevé a cabo a partir de la puesta en relación de uni- 
dades de sentido seleccionadas del referente empírico con aportes 
teóricos procedentes de las ciencias políticas y políticas publicas —re- 
forma, espacio público, esfera privada, deliberación pública, í. a.—, en el 
entendido de que la reforma educativa del 2019 está activa a partir de 
una serie de contenidos residuales de la reforma educativa del 2013.? 


POLITICIDAD: HERRAMIENTA TEÓRICA 


Desde la especificidad del APD focalicé en la politicidad como herra- 
mienta teórica para la inteligibilidad de lo que Ornelas concibe como 
“contienda perdurable por la educación nacional”, específicamente 
para analizar la función del carácter perdurable de esa contienda. En 
términos de Ranciere, parto de que la politicidad no sólo es una forma 
expresiva para denominar la contienda por el poder político (politics), 
sino más bien la acción política que excede la relación orgánica de la 
sociedad instituida desde la dinámica policial del gobierno" y de que 


2 Por contenidos residuales me refiero a los elementos de política pública de la 
Reforma Educativa del 2013 que resultaron inéditos respecto de las reformas edu- 
cativas anteriores, y que están presentes en la Reforma Educativa del 2019 como 
elementos estructurantes del discurso de reforma. Un trabajo reciente de Martínez 
Bordón (2022) da cuenta de estos contenidos residuales a partir de las continuida- 
des que identifica de una reforma a otra. 

190 Ocupo la noción policial en el sentido de Ranciere, es decir “no solamente en 
el sentido de represión, de control social, sino de actividad que organiza la reunión 
de los seres humanos en una comunidad y que ordena la sociedad en términos de 
funciones, de lugares y títulos que deben ocuparse” (2011: 74). 
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la politicidad, consecuentemente, es una modalidad específica de agru- 
pación que se distingue de otras en tanto que es una comunidad po- 
lítica. La politicidad es aquella que “se sale de la referencia a una 
organicidad de la sociedad o a una naturalidad del ejercicio de go- 
bierno, cuando se sale de la repartición de los lugares y los poderes” 
(Ranciere, 2011: 102). Consecuente con esta idea, la politicidad deri- 
varía de una relación inescindible entre política y policía, toda vez que 
la primera refiere al agrupamiento social que es solo posible en fun- 
ción de su dislocación de un orden social instituido y naturalizado 
como normal, y la segunda como dinámica que ordena y organiza la 
institución y naturalización de ese orden social. En esta lógica, la po- 
liticidad la concibo como una potencia social excedente que resulta 
de la tensión indisoluble que produce la relación inescindible política- 
policía, es decir, una nueva formación social (sujeto colectivo) que, 
consciente de su potencia política, tiene la capacidad de decidir acer- 
ca de sí misma (organización, estructura, regulación, propósitos, e. g.) 
y de diseñar las estrategias de acción política con las que es admisible 
antagonizar contra el orden social del cual emergió, ya que sin capa- 
cidad de decisión y sin estrategia de acción política, lo que derivaría 
de la tensión de esa relación sería sólo masa en el sentido freudiano 
del término (Freud, 1986), mientras que la sola manifestación de dis- 
conformidad, reclamo o exigencia, la contienda política per se, se ins- 
cribirían como meras movilizaciones de sujetos alienados en torno al 
liderazgo carismático. Consecuentemente, la politicidad a la que me 
he referido sería contrahegemónica al orden y la estructura social 
establecidos,!! de ahí su potencia, capacidad de decisión y de estrate- 
gia en la acción política en las públicas y ahora en el espacio público 
digital a través de los sitios de socialización en línea (SNS).12 


11 Saur expone un caso concreto que puede ilustrar la politicidad que deviene 
de la relación indescindible entre la política y la policía, “Lo que es leído como un 
ataque o agresión a la universidad por parte del gobierno nacional motiva la parti- 
cipación y moviliza su defensa. Las intervenciones manifiestan ese malestar a par- 
tir de la politicidad de su reclamo, de la decisión del enunciador de compartir su 
inquietud, de alzar su voz y hacerla pública, de hacer conocer su crítica a los recor- 
tes presupuestales y planteando su disconformidad ante las decisiones del gobier- 
no nacional” (2021: 86). 

12 Utilizo sitios de socialización en línea o Social Networking Sites (SNS, por sus 
siglas en inglés) desde la perspectiva de Ábrego, quien los concibe como “plata- 
formas de red que integran diferentes medios, tecnologías de información y co- 
municación, que permiten por lo menos la creación de perfiles que muestran 
información que describe a los usuarios, la muestra de conexiones (o lista de co- 
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En cuanto al análisis de políticas educativas, resultan pertinentes 
las aportaciones de Treviño y Tolentino (2017) y Malaga (2018) respec- 
to de la noción politicidad. Los primeros señalan un emplazamiento 
general y otro específico; aquí resulta útil el específico, el cual se refie- 
re a la politicidad como 


una noción que ayuda a focalizar el disenso o al antagonismo como refe- 
rentes indispensables para el diseño, la implementación y análisis de las 
políticas, en sociedades que aspiran a concretar formas democráticas y de 
desarrollo social, pero que siguen marcadas por la inequidad, el desgaste 
institucional, la corrupción o la franca ingobernabilidad (Treviño y Tolenti- 
no, 2017: 9 y 10). 


El segundo destaca que la politicidad es un ejercicio de anexactitud 
que marca sus mismos contornos por la imposibilidad de la comple- 
tud y suturación de los elementos de la tríada que la configuran como 
tal, y que son la política (politics), las políticas educativas (educational 
policy) y lo político (Malaga, 2018). 

En esta óptica político-discursiva, consecuentemente, la politicidad 
contribuye a esclarecer la función del carácter perdurable de la con- 
tienda por la educación pública a partir de: a) dar cuenta que la ten- 
sión indisoluble de la relación inescindible entre política y policía 
produce una formación social (sujeto colectivo); b) develar a la forma- 
ción social como excedente de potencia (energía liberada) de la dislo- 
cación de un orden social instituido y normalizado por la política y la 
policía; c) advertir la inerradicabilidad del conflicto durante la insti- 
tución de la formación social (dislocación) y posterior a ella; d) reco- 
nocer que dicha formación tiene capacidad de decisión sobre sí misma 
y capacidad estratégica sobre la acción política para confrontar el or- 
den social que la produjo, y e) distinguir las fronteras anexactas de los 
elementos que posibilitan la configuración de la formación social y, 
por tanto, su carácter poroso, inacabado e incompleto. 

La politicidad, en síntesis, ilumina interacciones concretas que de- 
rivan de la relación entre ciudadanía y gobierno, entre el poder polí- 
tico de la esfera gubernamental y la potencia de la ciudadanía en el 
espacio público; en este caso, aclara la inerradicabilidad de la perdura- 
bilidad de la contienda por la educación a partir de mostrar la reacti- 


nexiones), el establecimiento de conexiones entre los usuarios que están en las lis- 
tas de conexión, y la comunicación entre usuarios” (Abrego 2013: 218). 


314 FABIO FUENTES NAVARRO 


vación de los pares opuestos y la sedimentación de imaginarios de 
plenitud binarios, dicotómicos y maniqueos que distinguen a esta 
pugna y con los que se significa a los sujetos, procesos y prácticas que 
intervienen o producen en ella en el espacio público digital, específica- 
mente en los sitios de socialización en línea, y que performativamen- 
te: a) sacralizan o demonizan a los actores políticos o a las acciones de 
gobierno; b) entronizan o degradan a las reformas, proyectos, progra- 
mas y políticas públicas diseñadas, implementadas y operadas por la 
administración pública (federal o estatal); c) elogian o vituperan la críti- 
ca externa, el pensamiento crítico, el discurso académico o la investi- 
gación científica, o d) subliman o demeritan lo privado y lo público, 
lo individual y lo común, lo único y lo múltiple. 


POLITICIDAD Y REFORMA EDUCATIVA 


A partir del análisis político-discursivo del referente empírico fue po- 
sible develar la politicidad del carácter perdurable de la contienda por 
la educación pública en torno a las reformas, y además advertir que 
esta pugna se está librando con mayor visibilidad en el espacio públi- 
co digital. Lo hallado me permite argumentar inicialmente lo siguiente: 
a) la imposibilidad de cierre del litigio por la educación pública, b) la 
inerradicabilidad del carácter conflictivo de una reforma educativa, y 
c) la pugna doctrinal en las reformas. En los subapartados siguientes 
despliego el análisis de estas tres afirmaciones. 


PERDURABILIDAD:PUGNAS SIN FIN 


En primer término, en cuanto a la imposibilidad de cierre del litigio 
por la educación pública, o también la perdurabilidad de la pugna por 
la educación, resulta productivo mencionar que años antes de la crea- 
ción de la SEP, la contienda por la educación pública ya era de orden 
ideológico y político, y que los postulados que dotan de sentido filosó- 
fico al artículo 3% de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos derivaron, precisamente, de esas luchas. 


[...] la educación nacional fue objeto de debates y pugnas ideológicas y po- 
líticas. Desde el mismo bosquejo del artículo 3%, las contiendas entre libera- 
les y radicales la pusieron en el centro del proyecto de nación. Después, 
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durante el ascenso de las luchas populares, las reformas sociales desde la 
cúspide del Estado y la política de masas del partido oficial, la educación 
estuvo en el núcleo de los enfrentamientos entre fuerzas conservadoras y 
otras que se autocalificaron de socialistas. Mas junto con el viraje que dio el 
Estado —de acicatear la política de conflicto entre las clases sociales a la 
unidad nacional y la reconciliación social—, la concepción de la educación 
nacional enfrentó a los antiguos socialistas con otras corrientes que ponían 
el acento en la institucionalidad y en la consolidación de un sistema nacio- 
nal de educación. De hecho, la educación se ofreció a las clases desposeídas 
como un mecanismo legítimo de movilidad social en lugar de la lucha de 
clases del periodo anterior (Ornelas, 2016: 4). 


Pocos años después de la promulgación de la Carta Magna en 1917, 
las pugnas acerca de la educación no se detuvieron, incluso, la propia 
presentación del proyecto de creación de la SEP que elaboró Vasconce- 
los —siendo todavía rector de la Universidad Nacional de México, 
hoy UNAM— no estuvo exenta de discusiones exacerbadas. 


Así lo prueban los enconados debates suscitados en 1921 por los represen- 
tantes populares en el Congreso de la Unión en torno al proyecto de crea- 
ción de una Secretaría de Educación Pública, quienes sustentaban que el 
mero propósito de federalizar la enseñanza atentaba contra el principio de 
la soberanía de los estados [...] En las sesiones parlamentarias de fines de 
1920 y principios de 1921, destinadas a discutir la iniciativa para reformar 
la Constitución e introducir la Secretaría de Educación Pública en la Ley 
Orgánica de Secretarías de Estado (Iturriaga, 2001: 159). 


En su Historia mínima de la educación en México, Thank también da 
cuenta de esas contiendas en el proceso de creación de la SEP: 


Para “federalizar” la enseñanza —afirma Thank— y tener presencia en las 
diferentes entidades, la SEP firmó contratos o convenios con la mayoría de 
los estados: subvencionó, fundó y se apropió de escuelas e instituciones o 
desarrolló una acción educativa paralela a la estatal o independiente de 
ella, y llegó, en algunos casos, a la centralización total. Brindó apoyo eco- 
nómico para mejorar sueldos, o bien para la fundación de escuelas noctur- 
nas o de centros culturales. Los proyectos de federalización fueron objeto 
de un sinfín de negociaciones entre el gobierno central, los poderes locales 
y múltiples fuerzas y actores. En muchas entidades la escuela federal causó 
conflictos y rupturas (2010: 161 y 163). 
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La perdurabilidad de la contienda por la educación se expresó en la 
dimensión de la política (politics), ya que la educación no sólo fue el 
leitmotiv del litigio, sino también el espacio de confrontación, la arena 
de lucha para el encuentro de fuerzas opuestas; de pugnas políticas e 
ideológicas que derivaron en manifestaciones de violencia, contra el 
propio Vasconcelos y en contra de sus ideas, programas y políticas. 
Thank lo señala con precisión. 


La obra de Vasconcelos no pocas veces fue incomprendida. La campaña 
de alfabetización despertó desconfianza o causó indiferencia en quienes 
deberían ser alfabetizados; la difusión de los “clásicos” fue objeto de 
burlas; varios de los murales fueron destruidos o dañados porque se considera- 
ban poco estéticos. No obstante, el fervor casi místico del secretario con- 
movió, movilizó y comprometió a un amplio sector (Thank, 2010: 161 y 
162). 


Es decir, antes y durante la etapa fundacional de la SEP hay hue- 
llas y marcas de luchas entre actores de la esfera de gobierno y ac- 
tores del espacio público —los representantes populares del Poder 
Legislativo, en este caso—, que paradójicamente resultan, en térmi- 
nos de Ranciere (2011), los responsables del diseño y aprobación de 
los dispositivos policiales del poder político gubernamental, es decir 
de la regulación policial que lleva a efecto el Estado a través del go- 
bierno y sus instituciones. Este litigio ha perdurado y continuará 
hasta la actualidad, toda vez que su cierre —aunque imposible— im- 
plicaría admitir la clausura de la dimensión pública de la educación 
y el carácter político que la constituye; de ahí que la creación de la 
SEP, en estos términos, formó parte de una gran reforma educativa 
ideada y liderada por Vasconcelos y su grupo reformista característi- 
camente conflictual. 


CONFLICTUALIDAD: CAMBIO, REFORMADOR 
Y PACTO 


En segundo término, respecto de la inerradicabilidad del carácter con- 
flictivo de una reforma educativa, la perdurabilidad de la pugna por la 
educación pública resulta en función de las fronteras anexactas no sólo 
de los elementos que posibilitan su conformación como tal —más ade- 
lante los especificaré a partir de Ornelas (2020)—, sino también de asu- 
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mir a ésta como dispositivo de transformación inacabado e incompleto, 
y en consecuencia poroso y permeable ante la presencia de un suceso, 
acontecimiento u otra reforma, y que lo constituyen como instrumento 
de política modificable, corregible y perfectible. Asumir lo contrario, es 
decir que una reforma educativa es un proceso, en principio, completo 
y acabado, y por lo tanto uniforme, lineal y progresivo, y consecuente- 
mente cerrado, impenetrable y estable, supone incurrir en un yerro no 
sólo conceptual sino incluso epistemológico, pues implicaría esencia- 
lizar y determinar el sentido de una reforma educativa (o de cualquier 
otra), ontologizar positivamente la acción política y admitir la idea (fa- 
laz) de que el cambio que se pretende solo es posible con esa reforma y 
esa acción política, cual si hubiese una correspondencia isomórfica entre 
la idea de cambio y el cambio como tal.13 

Además de lo anterior, el carácter conflictual de una reforma educati- 
va es consustancial al sentido prístino de la propia noción reforma, es 
decir el “cambio”. Resulta prioritario comprender, por tanto, que el pro- 
ceso de cambio de una condición a otra —la modificación del statu quo, 
que es el propósito fundamental de cualquier reforma— no es un proce- 
so puro o impoluto, sino más bien un curso afectado inexorablemente 
por la convergencia de diversas fuerzas y resistencias que colisionan en- 
tre sí, O mejor: un proceso constituido por el antagonismo que resulta 
de la convergencia de diversos proyectos (político-ideológicos, grupales 
y personales) y del enfrentamiento de los poderes que estos despliegan 
(institucionales, legales, fácticos, e. 2.) para configurar una nueva he- 
gemonía desestructurando o desplazando otra, del orden establecido. 
Consecuentemente, la propia idea de cambio deviene ya una amenaza 
contra el statu quo. Sin embargo, como amenaza o como dispositivo de 
transformación, una reforma educativa puede ser rechazada, cuestiona- 
da O impugnada antes de su puesta en marcha; y una vez implemen- 
tada puede ser interrumpida, obstaculizada, relentizada o simulada, o 
también dinamizada, acelerada o suspendida (temporalmente), tanto 
por los efectos de la confrontación de los poderes (institucionales, fácti- 
cos) como por la presencia inesperada de un acontecimiento. 


13 En esta analítica político-discursiva, la imposibilidad de la correspondencia 
isomórfica entre una objetualidad preexistente y la apropiación subjetiva radica en 
la dotación de sentido, en la significación. Buenfil ilustra esta tesis con el siguiente 
ejemplo: “[...] la materialidad de una piedra existe, pero el que esa materialidad 
sea construida como un objeto de lujo y ostentación, como un proyectil en contra 
de un agresor, como un obstáculo en el camino, es una construcción significativa/ 
social y no depende ni mucho menos se deriva de la pura existencia” (2010: 2). 
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En la esfera gubernamental de la SEP, una reforma educativa puede 
asumirse como el proyecto clave del titular del poder ejecutivo federal 
o del propio secretario de Educación Pública (si se asumen como re- 
formistas), pero también puede significarse como un mero “trámite” 
para legitimar o justificar las acciones de gobierno, o una “práctica tra- 
dicional” de los nuevos gobiernos para intoxicar el espacio público 
con declaraciones adanistas. Incluso puede ser un asunto de menor 
importancia frente a las reformas de otros sectores; diferencial que se 
configura en función de los beneficios inmediatos (políticos, econó- 
micos, electorales, e. 2.), que el gobierno de una nación decide tener en 
circunstancias especiales. Esto último no es un asunto menor; Corrales 
lo explica de la siguiente manera: 


Cuando los países resuelven problemas macroeconómicos serios (por ejem- 
plo, una alta inflación), los resultados suelen ser visibles dentro de unos 
meses. Esto permite que los políticos obtengan provecho de estos logros en 
el corto plazo. En contraste, muchos de los beneficios derivados de una me- 
jor educación suelen ser imperceptibles en un plazo inmediato. Dado que 
los políticos que ocupan los cargos están más interesados en librar batallas 
políticas que les ofrezcan la posibilidad de obtener recompensas políticas 
inmediatas en lugar de recompensas a largo plazo [...] es más probable que 
presten mayor atención a los ajustes macroeconómicos que a la educación. 
La brecha entre los intereses electorales más inmediatos de los políticos y 
los resultados a largo plazo de la reforma educativa crea falencias en el 
compromiso gubernamental (Corrales, 1999: 6). 


El nivel de importancia que tienen en México las reformas educati- 
vas ha sido tratado en la investigación educativa desde la década de los 
ochenta (Guevara, 1992, 2013, 2021; Backhoff y Espíndola, 2018, Orne- 
las, 2008, 2016, 2018, 2020, i. a). Sin embargo, aunque haya evidencia 
suficiente al respecto, y de que una reforma educativa tiene mayor visi- 
bilidad y sonoridad que otra en los mass media y en el espacio público 
digital, tanto por el tamaño del sector como del impacto en el mismo, 
parece que la finalidad ulterior de anunciar, promover e implementar 
acciones orientadas al cambio educativo no ha salido del circuito políti- 
co-ideológico (partidista, electoral) y económico hasta el momento. 

En palabras de Ornelas: 


La consigna de la reforma educativa se utiliza para justificar políticas de go- 
biernos o para promover cambios en las escuelas para mejorar el aprendi- 
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zaje de los estudiantes. La misma noción se usa para alinear proyectos 
liderados por organizaciones intergubernamentales o para explicar el im- 
pulso de comunidades que desean decidir el destino de sus escuelas. Los 
movimientos de cambio van desde aquellos que intentan transformar un sis- 
tema escolar completo hasta los que se enfocan [solo] en una práctica o ins- 
titución en particular. Existen movimientos de reestructuración que 
promueven la enseñanza de valores religiosos, mientras que otros se opo- 
nen a tales intenciones (Ornelas, 2020: 15). 


Estos diferenciales —importancia y uso— no sólo dan cuenta de la 
dinámica conflictual innerradicable en una reforma, también posibilitan 
el escrutinio de lo que en una reforma educativa se concibe como tal. En 
relación con esto, Ornelas afirma que cualquier reforma educativa tiene 
como características cuatro elementos esenciales: propósito, tradición, 
contexto y herramientas, y propone que la estructura que configuran es- 
tos cuatro elementos se constituya como un marco de referencia para su 
escrutinio o examen. En esta misma lógica, cabe destacar que los apor- 
tes del prolijo y amplio trabajo investigativo desarrollado por Ornelas 
acerca de las reformas educativas y del sistema educativo nacional re- 
sultan insoslayables en este estudio para el abordaje analítico del poder 
político en el sector educativo, de las resistencias y fuerzas que constitu- 
yen a la SEP como arena simbólica de confrontación (ideológica, política, 
física) y del litigio por la educación pública nacional en el espacio público 
digital. Un aporte clave derivado de sus indagaciones —que en ocasio- 
nes parece obviarse en el análisis de las acciones de gobierno en sus 
diferentes expresiones (proyectos, programas o políticas) — lo constitu- 
ye el desarrollo y conceptualización de las categorías reformador y gru- 
po reformista, y que en este trabajo resultan estructurantes. 

En función del papel que desempeña en la dirección y puesta en 
marcha de una reforma educativa la capacidad política del reformador, 
la analogué con el poder político e institucional de la autoridad educa- 
tiva en funciones; es decir, el reformador puede ser quien detente la ti- 
tularidad de la SEP, en tanto la facultad que tiene por ley para tomar 
decisiones y emprender acciones institucionales en búsqueda de una re- 
forma, pero no es conditio sine qua non que así sea, toda vez que la ca- 
pacidad política, estratégica y de acción para dirigir e implementar una 
reforma educativa también puede derivar de un grupo reformista (un 
grupo político) al interior o exterior de la propia SEP, por el poder fácti- 
co que despliega afuera, en los márgenes o dentro de lo establecido ins- 
titucional y legalmente. También, y dependiendo de la influencia que 
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ejerza en la autoridad educativa —titular de la SEP, tomador de deci- 
sión— un asesor de políticas o analista de políticas, en el sentido que lo 
concibe Latapí (2009), puede ser un reformador como lo asume Ornelas. 
Lo anterior, por supuesto, en la idea de que es posible que la titularidad 
de la SEP la detente una persona investida por ley con poderes especia- 
les (poderes políticos, institucionales y legales) para reformar pero que 
no reforma, que no realiza modificación alguna al orden instituido, o en 
el sentido de Ranciere (2011), que no subvierte la organicidad social es- 
tablecida. Desde esta postura, la función primaria de un reformador o 
grupo reformista consiste en trastocar el estado en el que se encuentra 
la educación con una contrarreforma y producir una contrahegemonía, 
una nueva hegemonía o nuevo orden social; pero si la autoridad edu- 
cativa —titular de la SEP, tomador de decisión— no reforma!!, incluso 
investida con poderes especiales, lo más probable es que otro actor po- 
lítico o grupo político lo esté haciendo, ya para modificar el statu quo o 
también para mantenerlo. Ornelas lo expresa de la siguiente manera: 


Por lo general, el propósito principal de una reforma sistémica es desmante- 
lar o erradicar las tradiciones dominantes que el grupo reformista considera 
dañinas. Los defensores de los cambios asumen que aquellos que guardan 
tales prácticas tradicionales sólo justifican su legitimidad en el sentido en 
que Weber señaló en La política como vocación, legitimidad basada en “la 
autoridad del ayer eterno” (fieterno ayerfl), es decir, “de la costumbre consa- 
grada por su inmemorial validez y por la consuetudinaria orientación de los 
hombres hacia su respeto [...] como la dominación ejercida por el príncipe 
patrimonial de antaño” (Weber, 1946: 78-79) (Ornelas, 2020: 18). 


El desmantelamiento de una tradición dominante es la función carac- 
terística de una reforma. Cabe mencionar que una tradición dominante 
en México fue —hasta hace poco— la de los “pactos educativos”. Un 
pacto implica la concertación de diversas fuerzas opositoras entre sí con 


14 Desde mi perspectiva, es probable que la autoridad educativa no reforme por 
las causas siguientes: a) sea incompetente en el desempeño y cumplimiento de las 
funciones, responsabilidades y obligaciones de los servidores y funcionarios públi- 
cos de la Administración Pública Federal (o estatal, si es el caso); b) ignore sus obli- 
gaciones, facultades y atributos institucionales otorgados por ley; c) sea indiferente 
ante el estado que guarda el sistema educativo nacional (o estatal si es el caso), y 
d) muestre indolencia ante los problemas públicos educativos urgentes y priorita- 
rios de atender o resolver. Estas causas les he agrupado aquí con la denominación 
—por el momento— “41” (lo pronuncio como “cuatro ies”). 
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la finalidad de asegurar un mínimo de orden y regulación para lograr 
objetivos educativos a mediano y largo plazo. Para Tedesco (2000), la 
finalidad de un pacto educativo consiste en mitigar los efectos de las 
desigualdades educativas producidas por el mercado o por el funda- 
mentalismo de los gobiernos autoritarios, y con ello abonar a la cons- 
trucción de la democracia. 


El pacto no es un instrumento válido en sí mismo, sino que constituye un pro- 
cedimiento consistente con un proyecto social basado en la idea de construir 
una sociedad equitativa y dinámica. En tal contexto, concertar políticas edu- 
cativas es parte de un proceso más general de fortalecimiento de la ciudada- 
nía y de construcción de un orden político democrático (Tedesco, 2000: 27). 


En México, la firma de pactos educativos fue una tradición domi- 
nante desde la década de los noventa hasta el 2018. El primero fue el 
Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica y 
Normal (ANMEB) en 1992; el segundo, el Compromiso Social por la Ca- 
lidad de la Educación (CSCE) en 2002; el tercero, la Alianza por la Cali- 
dad de la Educación (ACE), y el cuarto y último, el Pacto por México 
(PM) en 2012. Con el arribo del gobierno de la actual Administración 
Pública Federal en el 2019, se desconoce si hubo concertación alguna 
con las diversas fuerzas opositoras para llevar a efecto un pacto políti- 
co por la educación. Sin embargo, lo que sí se sabe es la existencia de 
un documento que lleva por nombre “Acuerdo Educativo Nacional”, 
mismo que Esteban Moctezuma Barragán, siendo titular de la SEP, lo 
refirió como el “alma” de la Nueva Escuela Mexicana (NEM) durante la 
primera reunión que sostuvo con Supervisores Escolares de todo el 
país en el mes de diciembre del 2019.15 No obstante la ausencia de este 
documento como tal, Martínez Dustan configura lo que sería este 
acuerdo a partir de la recopilación de información publicada por la 
SEP y de fuentes del gobierno federal, y da cuenta de él en un artículo 
publicado en el portal “Educación Futura”, en cuyo final sentencia 
que son “muy buenas intenciones que se quedan sólo en el discurso 
de sus impulsores sin el consenso de quienes pueden hacerlo posible 
gracias a los desacuerdos por la legislación secundaria” (2019).16 


15 Acerca de esta reunión, consúltese el Boletín 238, de la SEP, en www.gob.mx/sep 
16 Es importante no incurrir en el yerro de confundir el Acuerdo Educativo Na- 
cional —hasta el momento inexistente en términos documentales— con el docu- 
mento titulado “Acuerdo Educativo Nacional. Implementación operativa. Estrategia 
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La ausencia o inexistencia de este acuerdo aumenta la incertidum- 
bre acerca de una concertación entre las diferentes fuerzas políticas 
del país para impulsar una reforma educativa de gran escala; pues si 
bien era previsible la “llegada” de una nueva reforma educativa con el 
giro político en el 2018, lo que no se esperaba era una reforma cargada 
de sentidos doctrinales, moralistas y antiintelectualistas y dogmáticos, 
en gran parte enunciados desde la retórica presidencial; de ahí que, en 
los términos de Flores-Crespo, “no es extraño que a tres años y medio 
este gobierno ya sea, objetivamente hablando, un desastre en materia 
educativa. Concentrar el poder para servir sus intereses, descalificar al 
contrario, imponer la austeridad, menospreciar el conocimiento y ac- 
tuar de manera arbitraria bajo el supuesto de “transformar” dio resul- 
tados negativos” (2022). 


HEGEMONÍA DOCTRINAL: CONTRARREFORMAS 
Y REFORMAS 


Para desmantelar o erradicar estas tradiciones dominantes, dice Orne- 
las que los reformadores “empaquetan sus propuestas en principios fi- 
losóficos o doctrinales, aunque también incorporan componentes de la 
vida práctica, como el aumento de la capacidad productiva, el fomen- 
to de la participación ciudadana u ofrecer un servicio de calidad” 
(2020: 18). En la versión doctrinaria*” del Plan Nacional de Desarrollo 
2018-2024 que se publicó el 30 de abril de 2019 en el sitio web personal 
del presidente!1$ es una muestra de este empaquetamiento de propues- 
tas doctrinales al que Ornelas se refiere, pues en lugar de expresar los 
principales problemas públicos y las políticas públicas para resolver- 
los conforme a los criterios y elementos técnicos y metodológicos que 
se establecen en la Ley de Planeación, se expone una sobrecarga de 
contenidos ideológicos y moralistas del grupo reformista, en este caso 
del autodenominado gobierno de la “Cuarta transformación”. 


Nacional de Educación Inclusiva”, que se encuentra disponible en el sitio web del 
Senado de la República: www.senado.gob.mx/ 

17 En otro trabajo así adjetivé al Plan Nacional de Desarrollo 2018-2024 publi- 
cado en la página del presidente Andrés Manuel López Obrador, puesto adolece 
de los elementos técnicos y programáticos necesarios según lo disponen las leyes 
correspondientes. 

18 Vigente hasta la fecha en https: //lopezobrador.org.mx/ 
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Hemos llamado a este mandato popular y social la Cuarta Transformación, 
porque así como a nuestros antepasados les correspondió construir modelos 
de sociedad para remplazar el orden colonial, el conservadurismo aliado a la 
intervención extranjera y el Porfiriato, a nosotros nos toca edificar lo que sigue 
tras la bancarrota neoliberal, que no es exclusiva de México, aunque en nues- 
tro país sea más rotunda y evidente. Sin faltar al principio de no intervención 
y en pleno respeto a la autodeterminación y la soberanía de las naciones, lo 
que edifiquemos será inspiración para otros pueblos (PND, 2019: 8). 


Otro empaquetamiento de propuestas doctrinales para modificar el 
statu quo que se configuró como tal debido a “los gobiernos neolibe- 
rales” se inscribe en la “Cartilla Moral” de Alfonso Reyes (1889-1959) 
—publicada por primera vez en 1944— que el gobierno de la actual 
Administración Pública Federal (2019-2024) puso en marcha y distribu- 
yó desde la SEP en abril de 2019, en cuya introducción el presidente de 
México alude a la tradición judeocristiana cual si esta corriente de pen- 
samiento (credo o religión) fuese no sólo la única fuente de sentidos de 
moral, sino también el lugar desde el cual es posible antagonizar con 
los significados producidos desde cualquier otro ámbito, incluso decla- 
rarlos como formas de pensar y actuar “moralmente” inadmisibles. Sin 
embargo, este empaquetamiento doctrinal no sólo contradice lo es- 
tablecido en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
—párrafo 4 del art. 19; fracción 1 del art. 3% y art. 40— sino que resulta 
incompatible con las múltiples y diversas dinámicas sociales contem- 
poráneas en México; tampoco es coincidente a los nuevos modos de ser 
que han posibilitado la configuración de interacciones (sociales, cultu- 
rales, económicas) con personas de otras partes del mundo. En térmi- 
nos precisos: la inclusión de esta frase en la cartilla resulta una forma 
de exclusión de otras formas de moral, de otros modos de pensar, con- 
cebir y habitar el mundo y de establecer relaciones interpersonales; 
además, el hecho de que la cartilla se publique y distribuya a través de 
la SEP al estudiantado de educación básica, implica inexorablemente la 
invasión al ámbito de lo privado por la esfera de gobierno, esto en el 
entendido de que: a) la ley es a lo público como lo moral es a lo priva- 
do, b) no hay una sola moral sino varias, y c) las diferentes formas de 
moral pueden ser similares, equivalentes, diferentes o contrapuestas 
entre sí. Por supuesto, también en el entendido de que las fronteras en- 
tre lo público y lo privado son fronteras anexactas, y de que la porosi- 
dad e incompletud de cada esfera es lo que posibilita la configuración 
de un vínculo intersticial que no las separa pero que tampoco las une 
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ni determina de una vez y para siempre, sino que las dinamiza en una 
constante tensión. La politicidad posibilita iluminar estas relaciones tem- 
porales, finitas y necesarias en torno al desmantelamiento del orden o la 
hegemonía que otra reforma produjo. 

Un empaquetamiento más de propuestas contrahegemónicas del 
gobierno actual y que la SEP ha puesto en marcha desde el 2019 —con 
la pretensión de subvertir el orden social y cultural que se instituyó en 
el sector educativo con la reforma educativa que el gobierno de la Ad- 
ministración Pública Federal 2012-2018 diseñó y operó con la explícita 
finalidad de que el Estado recuperara la rectoría de la educación, entre 
otros propósitos— ha apuntado directamente a la supresión, elimina- 
ción, desmantelamiento o reformulación de leyes, programas, políti- 
cas educativas y modelo educativo!” (vigente todavía) de lo que es 
conocido popularmente como “mal llamada reforma educativa”. Cada 
nueva reforma, consecuentemente, puede asumirse no sólo como una 
nueva organicidad resultante de un orden social y cultural (o educati- 
vo) ya establecido por otra, sino también como un paquete doctrinal 
contrahegemónico para modificar el statu quo (véase el esquema 1). 

Así como la reforma educativa del 2013 fue contrahegemónica al 
statu quo que se instauró con la Alianza por la Calidad de la Educación 
(ACE) en el periodo de gobierno 2012-2018, la reforma educativa actual 
forma parte del empaquetamiento de propuestas contrahegemónicas 
para eliminar el “lastre histórico” que ha impedido el desarrollo del 
país, a decir del Programa Sectorial de Educación 2020-2024, la corrup- 
ción, y para ello se señala que: 


[...] la Nueva Escuela Mexicana sentará las bases para la regeneración 
moral del país, a partir de una orientación integral basada en valores co- 
mo la honestidad, honradez, ética, libertad y confianza, principios recto- 
res del PND 2019-2024. En este sentido, se impulsará una educación de 
excelencia para formar mexicanas y mexicanos incorruptibles, responsa- 
bles, con sentido comunitario y de solidaridad, conciencia ambiental, res- 
peto por la diversidad cultural y un profundo amor por la Patria (Gob. 
Méx./PSE, 2020: 5). 


19 Me refiero al “Modelo Educativo para la Educación Obligatoria. Educar para la 
Libertad y la Creatividad” (Mepeo) que se diseñó e implementó durante el gobierno 
del presidente Enrique Peña Nieto (2012-2018), y que a la fecha continua vigente. 
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ESQUEMA 1 
EJEMPLO DE EMPAQUETAMIENTO DE REFORMAS 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de los aportes de Ranciére (2011) y Ornelas (2020). 


Este sentido moralista de la contrarreforma educativa del actual go- 
bierno (2018-2024) —es necesario destacarlo como tal— formó parte 
del paquete doctrinal para desmantelar el sentido “neoliberal” y puni- 
tivo de la Ley General del Servicio Profesional Docente (promulgada 
en septiembre del 2013) con la que se atentó contra la permanencia la- 
boral del magisterio en servicio. 

El desmantelamiento del neoliberalismo desde la educación, sin em- 
bargo, no comenzó institucionalmente con el gobierno actual, pero sí con 
varios de los actores políticos que hoy lo integran, quienes asumieron co- 
mo propias las consecuencias negativas de la implementación de la refor- 
ma educativa de 2013, stricto sensu más por motivos político-electorales 
que por razones educativas o de políticas educativas: la recuperación de 
la rectoría de la educación por parte del Estado inhibió apenas, parcial o 
temporalmente, la injerencia de poderes fácticos en la toma de decisiones 
gubernamentales de tal modo que el gobierno federal 


tuvo que tener claridad sobre los agentes o actores que apoyaban, se 
oponían o los posiblemente afectados por la reforma educativa. Como pri- 
mer curso de acción, el gobierno federal decidió dialogar con los oposito- 
res, y si había un entendimiento entre las partes, después negociar. El 
objetivo era amortiguar o enfriar cualquier tipo de resistencia, así como de 
incorporar a los disidentes en favor de su propuesta, aunque no necesaria- 
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mente ocurre así. Un ejemplo clave tiene que ver con las negociaciones en- 
tre la Secretaria de Gobernación y la CNTE (Mendoza, 2017: 113). 


El desmantelamiento de la reforma educativa de 2013 inició factual- 
mente mucho antes, propiamente con el rechazo de los opositores po- 
líticos? al paquete de reformas estructurales derivadas del “Pacto por 
México” (2012) y de las recomendaciones emitidas por la Organiza- 
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) en el do- 
cumento “Getting It Right. Una agenda estratégica para las reformas 
en México” (2013); administrativamente comenzó con la iniciativa del 
ejecutivo federal del 12 de diciembre de 2018; y constitucional y legal- 
mente, la contrarreforma educativa del actual régimen de gobierno se 
puso en operación en el 2019 con la promulgación de la reforma del 
Artículo 3 de la CPEUM y de las leyes secundarias (Ley General de 
Educación, Ley Reglamentaria del Artículo 3% de la Constitución en 
materia de Mejora Continua de la Educación, y la Ley General del Sis- 
tema para la Carrera de las Maestras y los Maestros) que sustituyeron 
—en no muchos contenidos y estructura discursiva— a las tres leyes 
que les antecedieron. El desmantelamiento de la “educación neolibe- 
ral” se anunció, oficializó y puso en marcha con el poder político del 
aparato burocrático-administrativo de la SEP y paradójicamente de su 
titular.21 

Desde esta óptica político-discursiva, el desmantelamiento doctri- 
nal impulsado con la reforma educativa del 2019 ha producido cuan- 
do menos cuatro vertientes de cambio en el sector educativo: a) la 
desestructuración —parcial, incompleta, temporal— de la hegemonía 
que se logró con la reforma del 2013 y con el paquete de reformas del 
“Pacto por México”; b) el desplazamiento de fuerzas y resistencias im- 


20 Estos opositores políticos estaban dentro de los partidos políticos que suscri- 
bieron el Pacto por México, con excepción de Morena, Movimiento Ciudadano, 
Nueva Alianza y el PT, quienes manifestaron abiertamente su oposición y no rubri- 
caron el pacto. 

21 Paradójicamente en función de que Esteban Moctezuma Barragán, antes de 
ser designado como secretario de Educación Pública, fungió como presidente de la 
Fundación Azteca durante más de quince años (2002-2018), un organismo que per- 
tenece a Televisión Azteca, la segunda compañía a nivel global que genera mayor 
cantidad de contenidos en español en el mercado de las telecomunicaciones, cuyo 
propietario es Ricardo Salinas Pliego, el tercer hombre más rico de México (Forbes, 
2022). Además, fue Coordinación General de la campaña a la presidencia de Ernes- 
to Zedillo, y luego titular de la Secretaría de Gobernación en 1994 dentro de las fi- 
las del Partido Revolucionario Institucional (PRI). 
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posibles de hegemonizar a lugares marginales, subalternos y soterra- 
dos, en las fronteras anexactas de la reforma; c) la configuración de 
nuevas relaciones de poder y su activación como formaciones sociales 
inéditas, con capacidad de decisión sobre sí misma, de acción política 
y estratégica, y d) la rearticulación de actores políticos del grupo con- 
trarreformista por el desencanto derivado de la ausencia de propósi- 
tos educativos de la contrarreforma del gobierno actual. 

En el espacio público digital, el reclamo magisterial a esta contrarre- 
forma da cuenta de la inconformidad de una disidencia magisterial he- 
terogénea, difusa y amorfa; también de la emergencia de liderazgos 
magisteriales alternativos, subalternos y marginales frente al poder po- 
lítico de la SEP y de los sindicatos; asimismo, sobre todo, de la incorpo- 
ración de actores y sujetos —que otrora no participaban en el debate 
público convencional — con roles protagónicos en la deliberación públi- 
ca digital, en la que éstos se subjetivan y contribuyen en la subjetivación 
de otros participantes,? entre ellos destacan maestros jubilados, estu- 
diantes universitarios y normalistas, comunicadores, periodistas, y hasta 
integrantes de las fuerzas armadas; en esta deliberación pública digital 
sobresalen, sin embargo, lo que Latapí concibió como crítico externo, al 
especialista que ingresa al ámbito periodístico con el propósito de 


formar opinión pública respecto a la educación del país al señalar sus defi- 
ciencias, proponer alternativas y hacer conciencia de que la sociedad debía 
intervenir y participar en el debate de sus problemas, e influir en las deci- 
siones de la política educativa nacional, haciendo públicos los aciertos y 
errores de las autoridades currículo (2008: 189). 


En síntesis, es plausible advertir que la inerradicabilidad del carác- 
ter conflictivo de cualquier reforma educativa que pretenda subvertir 


2 En este estudio resultó un aporte sustancial la investigación de Treviño y 
Mendoza (2018), sobre todo la configuración identitaria con la que nombraron a la 
subjetividad que emergió contra la reforma del 2013: “El proceso de reforma trajo 
consigo la emergencia o en su caso, la configuración de lo que llamaremos identi- 
dades político-magisteriales fugaces. Éstas se conformaron a partir de la participa- 
ción magisterial en acciones de protesta y resistencia frente a la reforma. Para 
hablar de ellas partimos de un supuesto elemental: en la configuración de los pro- 
cesos de resistencia a la reforma [...] operó un complejo proceso de “interpelación 
y de identificación colectiva” a partir de la puesta en común de intereses, senti- 
mientos, creencias y valores que convergieron en la configuración de un espacio 
para comunicarse e interactuar [...] con el propósito de resistirse a la implemen- 
tación de la reforma” (Treviño y Mendoza, 2018: 80). 
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el orden dominante de una época —de un espacio público, de un sec- 
tor de la administración pública, de una institución o de una escuela, 
incluso de una sala de aprendizaje— es posible no sólo en función del 
ingrediente doctrinal que las nutre, sino más bien de que este ingre- 
diente comporte: a) una visión política-ideológica que antagonice con 
el orden establecido; b) una estrategia de acción política para subver- 
tirlo, y c) un actor político que represente esta visión político-ideológi- 
ca y que tenga la capacidad de tomar las decisiones para emprender 
las acciones políticas necesarias, es decir un reformador o grupo reforma- 
dor en el sentido de Ornelas. 


CONCLUSIÓN Y NOTAS FINALES 


En razón del objetivo de este capítulo destaco lo siguiente: la SEP, co- 
mo aparato de la administración pública federal, sus titulares, como 
autoridades educativas y tomadores de decisión, los programas secto- 
riales de educación, como expresión primaria de las políticas públicas 
en materia educativa, y las acciones e intervenciones institucionales 
de la SEP, como políticas educativas en marcha, forman parte de la di- 
versidad de temáticas y objetos que se han estudiado desde la investi- 
gación social y la investigación educativa en México desde hace ya 
varias décadas, cuyos resultados e insumos: en el mejor de los casos 
han sido utilizados para elaborar proyectos, programas y políticas edu- 
cativas en las administraciones públicas federal y estatales; en otros 
han pasado inadvertidos; y en los no tan propicios han sido desesti- 
mados y descalificados con adjetivos que lesionan el trabajo académi- 
co, la investigación científica y la integridad profesional de las y los 
investigadores. 

Este estudio derivó de una investigación de mediano alcance que se 
encuentra en desarrollo, la cual se inscribe en las investigaciones de 
política y gestión de la educación, y de manera específica en los traba- 
jos que indagan acerca de las reformas educativas implementadas des- 
de la SEP. No tuvo como pretensión examinar una reforma educativa 
en sí, o evaluar o analizar una política pública educativa en un pe- 
riodo específico; su objetivo focalizó en la politicidad del carácter per- 
durable de la contienda por la educación pública en dos reformas 
educativas desde la perspectiva del Análisis Político de Discurso. 

Respecto de la inquietud general que cuestiona la perdurabilidad 
de esta pugna, lo expuesto en los apartados anteriores dan cuenta de 
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que el carácter perdurable de la contienda por la educación es posible 
sólo en un Estado en el que lo público puede ser un objeto de disputa, 
me refiero a un Estado democrático, y en el que no se excluye la parti- 
cipación de ningún actor u organismo no gubernamental en la misma, 
me refiero al sector privado, al mercado. Y si bien lo público histórica- 
mente ha sido monopolizado por el Estado bajo el supuesto de que la 
ley lo faculta para su regulación, para el mantenimiento del orden so- 
cial (policía en Ranciere, 2013), no significa que el gobierno que deten- 
ta el poder del Estado haya sido eficaz y eficiente en la conducción de sí 
mismo y en la confección de políticas públicas con la pretensión de 
garantizar la igualdad ante la ley, la maximización del bienestar social 
O la resolución de un problema educativo; más bien es lo contrario: el 
gobierno ha sido incapaz e ineficiente en su conducción y en el diseño 
de políticas públicas (Aguilar, 2013). Sin embargo, incluso con estas 
fallas, el gobierno ha procurado mantener lo público de la educación 
como prerrogativa exclusiva del Estado. 

Respecto de la función de la perdurabilidad de esta contienda, espe- 
cialmente en una condición epocal en el que la deliberación sobre los 
asuntos públicos ha escalado al espacio público digital, no resulta fácil 
sustraerse de la idea común de que la comunicación en la red de inter- 
net, y particularmente en los sitios de socialización en línea (Twitter y 
Facebook, los más habituales), han contribuido a la democratización de 
la participación ciudadana en un espacio no regulado o escasamente 
reglado por el Estado; pues si bien esta contestación resulta válida en 
condiciones especiales, rubricarla acríticamente conlleva el riesgo de ad- 
mitir consciente o inconscientemente que el espacio público digital es el 
foro de máxima expresión de la voz de la ciudadanía —el Ágora grie- 
go— en el mismo sentido que Elon Musk significó Twitter, es decir 
como la nueva “plaza pública digital donde se debaten asuntos vitales 
para el futuro de la humanidad”, lo cual resulta cuestionable. El hecho 
de que asuntos y problemas públicos en materia educativa se expongan, 
canalicen o atiendan en el espacio público digital o en los sitios de socia- 
lización en línea, no implica necesariamente una mayor democratiza- 
ción de la participación ciudadana; lo que sí es cierto es que el ingreso al 
espacio público digital —para deliberar asuntos públicos o “asuntos vi- 
tales para el futuro de la humanidad” o para cualquier otro propósito— 
resulta no un derecho, sino más bien un privilegio exclusivo para sólo 


23 Traducción propia del tuit de Elon Musk el día que anunció la compra de 
Twitter (25 de abril de 2022). 
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un sector de la población, es decir la población que tiene los recursos 
para contar con el equipamiento y la infraestructura indispensables pa- 
ra interactuar y deliberar en los sitios de socialización en línea, sobre to- 
do que tiene los saberes necesarios para el mismo fin, lo que Casillas y 
Martinell han denominado “saberes digitales”, es decir un habitus en su 
sentido práctico: “saber utilizar, interactuar y utilizar de un modo prác- 
tico los dispositivos digitales y la información” (2021: 35), mismos 
que se desarrollan en procesos de formación diversos (institucionales, 
no formales, autónomos, i. 4), pero que requieren inexcusablemente el 
equipamiento y la infraestructura para ello. 

Una segunda contestación radica en que la función de la perdurabili- 
dad de la contienda por la educación pública ha consistido en erosionar 
la imagen ficticia de una educación pública despolitizada, apolítica o 
neutral; de una educación pospolítica. No hay tal educación pública 
característicamente pospolítica, aunque haya pretensiones al respecto. 
En el caso mexicano, en tanto la educación sea pública, lo político será 
inescindible a lo público; de ahí que se confirma el supuesto que orientó 
las acciones investigativas en esta fase exploratoria, el cual afirma que 
lo público de la educación pública es un espacio en litigio, cuya lucha 
actualmente se dirime cognitiva y afectivamente también en el espacio 
público digital, aunque en este espacio participen sólo quienes tienen 
la infrastructura, el equipamiento y los saberes digitales. 

Finalmente, desde esta óptica político discursiva, la deliberación pú- 
blica digital es la nueva estructura emergente y contrahegemónica ante 
la hegemonía de la esfera gubernamental y la lógica del mercado por la 
regulación o control de los asuntos y problemas públicos. Es una es- 
tructura amorfa, ambigua, desjerarquizada, acoplable y dinámica, com- 
puesta por quienes tienen los recursos para interactuar y participar en 
el espacio público digital, pero que están en constante litigio contra ca- 
si cualquier actor, agencia u organismo gubernamental, público o pri- 
vado. El debate acerca de las reformas educativas del 2013 y del 2019, 
sin embargo, fue más notorio e intenso en el espacio público digital 
que en los mass media convencionales. Incluso en un entorno hostil pa- 
ra la educación —y para el pensamiento ilustrado en términos de 
Guevara (2021)—, resulta necesario admitir que la comprensión de la 
perdurabilidad por la contienda de la educación no invalida la res- 
ponsabilidad del gobierno en la conducción del sistema educativo na- 
cional, en el entendido de que “es el proceso de gobierno [...] lo que 
en gran parte puede hacer que una administración federal sea efectiva 
o no” (Flores-Crespo, 2021: 17), y también asumir que la asincronici- 
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dad resulta un factor que potencia la perduralidad del litigio en el es- 
pacio público digital. 
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